Psicología de la Personalidad

TEMA 19.- IDENTIDAD PERSONAL

tema 19
identidad personal

1. introducción.

La PROPIA IDENTIDAD consiste en la percepción y vivencia que cada uno tiene de sí mismo: supone sobre todo la percepción de sí mismo como totalidad integrada.

En la medida en que uno se reconoce, posee una imagen segura y fiable de sí mismo, puede anticipar su propio comportamiento en ocasiones futuras, así como las posibles respuestas que va a recibir de los demás.

El AUTOCONCEPTO es el elemento nuclear para el entendimiento del individuo y la comprensión y explicación de sus diversas manifestaciones comportamentales. De hecho, uno de los criterios de análisis y valoración de cualquier forma de conducta es, precisamente, el grado en que es consistente con el propio autoconcepto.
2. concepto 
Con AUTOCONCEPTO se hace referencia a una doble realidad: la percepción de sí mismo como objeto y como sujeto:

· Como objeto: el autoconcepto es la percepción que cada uno tiene de sí mismo como individuo caracterizado distintivamente por una serie de experiencias, pensamientos, emociones, proyectos, etc., cuya integración nos permite tomar conciencia de nosotros mismos como únicos, diferentes a los demás y a lo que nos rodea.
· Como sujeto: se hace referencia a la capacidad del ser humano para tomar conciencia de sí mismo como agente de esas experiencias y procesos psicosociales, que le sirven de base para identificarse y reconocerse a sí mismo como objeto diferenciado y único.

Aún a pesar de esta diferenciación poco operativa, lo que define distintamente la imagen que cada uno tiene de sí mismo es el resultado de su historia personal de desarrollo; historia a la que él ha contribuido activamente haciendo uso de los recursos de que dispone.

3. Estructura interna.

En la estructura interna del autoconcepto hay 2 elementos relevantes:

   1.- El modo en que los diversos elementos que entran a formar parte de la imagen de uno mismo, han sido codificados.

   2.- El grado de complejidad existente en la organización interna de tales elementos.
· Codificación contextual versus incondicional.
Existen 2 formas en las que cada uno puede definir su propia identidad:
1) En términos incondicionados (de rasgos), que traducirían disposiciones de conducta relativamente generales observables en situaciones de diverso tipo.

2) En términos de los patrones coherentes de conducta que le caracterizan y que reflejan el estilo interactivo que se establece entre la red dinámica de procesos cognitivo-afectivos y características distintivas de la situación.

La importancia de esta distinción radica en la repercusión que puede tener en aspectos cruciales de la conducta y del equilibrio psicosocial del individuo, como son:

· La regulación del impacto emocional que pueden tener las experiencias a ls que el individuo es sometido.

· La forma en que uno procesa la información social.

Mendoza-Denton y cols. sometieron a prueba 2 hipótesis:
1) Los sujetos que se conceptualizaban a sí mismos en términos contextuales, interactivos, en contraste con quienes se definían en términos incondicionales de rasgos, presentarán menor reactividad emocional positiva tras una experiencia de éxito, o negativa, tras una de fracaso.

2) Los sujetos que construyan su propia imagen sobre la base de atributos globales, acontextuales, emplearán mayor cantidad de términos estereotipados en sus juicios interpersonales, que quienes se definen a sí mismos en términos discriminativos, contextuales.

autoconcepto y reactividad emocional
Los resultados de Mendoza-Denton dan a conocer que:   

· los sujetos que emplearon autoconceptualización incondicional fluctuaron en mayor medida su respuesta afectiva. Esto se explica por la tendencia de estas personas a considerar que su conducta se debe básicamente a una serie de aspectos y competencias relativamente estables que le caracterizan idiosincrásicamente, a los que atribuyen un efecto generalizado sobre un amplio rango de situaciones. Por ello, tienden a generalizar igualmente las consecuencias que reciben en las distintas situaciones.

· Quienes se definen en términos contextuales valoran que la conducta y los resultados que obtienen, no se deben exclusivamente a sus características personales, sino también a la situación, relativizando así el impacto emocional.

autoconcepto y conducta social

Los sujetos que se codificaron a sí mismo de manera incondicional valoraron más estereotipadamente al modelo. Este efecto diferencial parece independiente del tipo de experiencia previa por la que había pasado el sujeto y del estado afectivo en el que se encontraba.

Así, los datos vienen a indicar que el mismo tipo de estrategia que uno emplea para juzgarse a sí mismo y definir la propia identidad, parece generalizarse al juicio que hacemos sobre los demás.

· Complejidad del autoconcepto.

 multidimensionalidad del autoconcepto
La imagen que uno tiene de sí mismo está constituida por numerosos aspectos, en función de los diversos roles, actividades, relaciones con los demás, intereses, metas, etc.
En este contexto, se espera que existan diferencias individuales en el grado de complejidad que caracteriza la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo.

· ALTA COMPLEJIDAD: el individuo distingue diversas facetas integradas en su personalidad global, cada una de las cuales aporta información parcial no redundante con el resto.

· NO COMPLEJIDAD: el individuo distingue distintas facetas, pero se percibe de manera similar en todas ellas.

· BAJA COMPLEJIDAD: cuando el sujeto, o bien identifica pocas facetas, o reconoce distintas, pero que son redundantes.
diferenciación del autoconcepto y difusión de la activación asociada a las distintas experiencias

Las distintas facetas mantienen algún grado de interrelación entre ellas, de forma que la visión que uno tiene de sí mismo en un ámbito experiencial no es absolutamente distinta de la que sustenta en los otros ámbitos.

En el caso extremo de que nos encontremos ante un autoconcepto integrado por muy pocas facetas, o por diversas facetas estrechamente asociadas, el efecto de la experiencia en una de ellas puede extenderse a todo el sistema.

De ahí la conveniencia de que el sujeto diferencie claramente las distintas facetas y circunscriba las experiencias al contexto específico en que tienen lugar. Si la complejidad es grande, se incrementa la probabilidad de que, aunque exista cierto contagio entre algunas facetas, quedan otras muchas sin verse afectadas.

complejidad del autoconcepto y reactividad emocional

 Mientras mayor sea la complejidad con la que uno se describe a sí mismo, menos extremas serán las reacciones afectivas, y menor la variabilidad en el tono afectivo que muestre el individuo. Lo contrario cabría postular en aquellos individuos caracterizados por una baja complejidad autoconceptual.
Junto al impacto emocional inmediato, cualquier experiencia por la que uno atraviesa afecta al modo en que uno se percibe y valora a sí mismo. De forma que según sea el signo afectivo de la experiencia última, el estado afectivo general del individuo oscilará en una u otra dirección. El nivel medio afectivo puede ser igual en sujetos con alta o baja complejidad, aunque difieran en variabilidad del estado emocional.
Estudios han demostrado que, los sujetos con menor complejidad autoconceptual tienden a reaccionar más intensamente que aquellos que presentaban una mayor complejidad autoconceptual.

función protectora de la complejidad autoconceptual

En las personas con elevada complejidad autoconceptual, las situaciones negativas tendrán menor repercusión sobre su salud y bienestar. Lo contrario ocurrirá en los sujetos con baja complejidad.
En situaciones positivas, son los sujetos con menor complejidad los que presentan mejor perfil. Si bien, a corto plazo, puede reportar beneficios, a largo plazo puede suponer un factor de desajuste (llevando a la adopción de expectativas poco realistas).

En consecuencia, las mayores posibilidades de adaptación y bienestar psicosocial parecen asociadas al desarrollo de visiones de sí mismo relativamente diversificadas (no desorganizadas), de forma que el individuo no pudiese desarrollar una representación de sí mismo suficientemente integrada.
4. perfil evolutivo. diferencias individuales.

De la misma forma que la visión que tenemos sobre nosotros mismos cambia poco, lo mismo ocurre con la forma en que nos perciben los demás.

Las mayores fluctuaciones se producen en aquellos momentos de la vida en que se producen alteraciones significativas en el contexto. Estos cambios rara vez afectan a la totalidad del autoconcepto, a la vez que tiene lugar de forma gradual, siendo asimilados rápidamente.

· Perfil evolutivo global.

Durante las primeras etapas de la INFANCIA el sujeto suele mostrar una elevada autoestima, que desciende al inicio de la etapa escolar, debido al abandono del contexto protegido.
En la ADOLESCENCIA puede producirse un segundo cambio, generalmente en dirección negativa. Sin embargo, los datos de la investigación existente son confusos.

En la EDAD ADULTA, la escasa investigación, muestra un incremento en la autoestima, que vuelve a descender en etapas posteriores, coincidiendo con la jubilación.

· Evolución de la autoestima: Perfiles de personalidad y diferencias individuales.

¿se producen caMbios en autoestima?

A nivel global, de los 14 a los 23 años, tiende a observarse un pequeño y gradual incremento en los niveles de autoestima. No obstante, existe una cierta divergencia en función del género, de forma que tiende a observarse un incremento en los hombres, y un descenso en las mujeres.

consistencia y estabilidad de las diferencias individuales
Los datos sobre esta investigación nos señalan niveles moderados de consistencia longitudinal de los niveles de autoestima, pudiéndose observar diferencias en función del género (mayor consistencia en mujeres).
Estos datos refuerzan otras investigaciones que sugieren mayor nivel de madurez y ajuste personal en las mujeres que en los hombres ya en estas edades (14-23 años).

diferencias individuales

Existen diferencias individuales significativas en el modo y cuantía en que evoluciona el nivel de autoestima a lo largo de este ciclo vital (14-23 años).

perfiles evolutivos y características de personalidad

 Se analizó la correlación entre las características de personalidad definitorias del individuo a los 14 años y la evolución de su nivel de autoestima entre los 14 y los 23. Esto puso de manifiesto diferencias apreciables en función del género e intragrupales:
· Las mujeres que incrementaron su nivel de autoestima se caracterizaban a los 14 años por: sentido del humor, empatía, asertividad, sociabilidad, generosidad y elevado grado de aspiraciones. Las que mostraban un descenso de autoestima tendían a caracterizarse por hostilidad, irritabilidad, desconfianza e inestabilidad emocional.

· Los chicos con un perfil creciente de autoestima eran descritos, a los 14 años, como tranquilos, relajados y satisfechos consigo mismos. El descenso de autoestima estaba asociado a ansiedad, rumiación y actitudes defensivas.  

Se pone de manifiesto una mayor consistencia entre los perfiles de personalidad asociados  al nivel de autoestima en las mujeres, indicando que este está prácticamente consolidado a los 14 años; mientras que en los varones, la consolidación se inicia en torno a los 18 años.

Este patrón de resultados apunta al inicio de la adolescencia como el inicio de las deferencias entre hombres y mujeres en autoestima.

5. correlatos conductuales.

La imagen que uno tiene de sí mismo:
  1)  Influye en el modo en que se valoran las diversas circunstancias a las que uno se enfrenta, y la intensidad y cualidad afectivas con que reaccionamos a las mismas. 

  2) Condiciona la elección de metas, estrategias y esfuerzo invertido en su consecución, así como los estándares tomados de baremo.

  3) Actúa como filtro de la información estimular a la que se presta atención y se procesa.

  4) Afecta de manera decisiva al desarrollo de nuestras relaciones interpersonales.

· Correlatos afectivos y emocionales.

Determinados aspectos integrantes del autoconcepto son, en sí mismos, fuente de activación emocional y motivacional, iniciando y guiando distintas formas de conducta.
La insatisfacción con la propia imagen, o la creencia de ser incapaz de responder adecuadamente a los problemas, pueden generar un estado afectivo negativo y propiciar distintas formas de conducta dirigidas a:

1. Aminorar el impacto emocional negativo de tales percepciones y experiencias.

2. Evitar tomar conciencia de sí mismo.

3. Fortalecer la seguridad y confianza en que uno realmente puede conducir adecuadamente su propio desarrollo y controlar las condiciones.

Desde esta perspectiva, la conducta del individuo va dirigida a reducir o evitar las posibles discrepancias e incongruencias que pueden surgir en dos grandes fuentes:

· Entre el modo en que uno se percibe y valora, la propia conducta y el feedback que nos devuelven los demás.

· Entre la imagen actual y otros posibles desarrollos futuros del autoconcepto.

marco teórico de referencia: la necesidad de congruencia

Para el análisis de esta dinámica afectiva y motivacional asociada al autoconcepto, tomaremos como marco de referencia la “Teoría de la Disonancia Cognitiva”, donde se afirma que “si existe disonancia, ésta es resultado de cogniciones inconsistentes con el autoconcepto”.
Si la presencia de incongruencia es la causa del estado de tensión e incomodidad psicológicas, la forma de reducir o eliminar la tensión será intentando disminuir la discrepancia existente entre la decisión tomada y las condiciones en que se ha tomado. Para ello el individuo puede dedicarse a reunir argumentos que estén a favor de la decisión tomada, y/o buscar datos negativos referidos a las opciones previamente descartadas.
El ser humano necesita pensar y creer que existe coherencia en su comportamiento.

· Reacciones ante la experiencia de incongruencia.

CORRESPONDENCIA ENTRE RESULTADOS Y ESFUERZO: 
Si alguien se esfuerza y fracasa, se impone la evidencia de que ha estado luchando para no conseguir nada; mientras que si logra el objetivo, la persona puede pensar que tal vez el resultado obtenido no merecía tanto esfuerzo.

En ambos casos, el desasosiego causado dispara nuevas conductas destinadas a suavizar este estado de inquietud e insatisfacción. El individuo intentará encontrar posibles beneficios secundarios, colaterales. Tiende a valorarse más lo que se percibe que ha costado más esfuerzo.

Si uno no se esfuerza, pero consigue el objetivo, se produce un intento por justificar el resultado, apelando  a características o atributos relativamente estables. Esto suele producir como secuela poco deseable el incremento en la rigidez con la que el sujeto evaluará el esfuerzo y rendimiento de los demás en ocasiones futuras.

MANTENIMIENTO DE LOS PRINCIPIOS MORALES:
Uno infringe o cumple una norma porque espera obtener una compensación. La magnitud de la compensación, a ganar o a perder, determinará el modo como nos sintamos tras incumplir la norma, tras mantenernos firme en ella. En ambos casos, nos enfrentamos a un cierto grado de discrepancia entre la conducta y el beneficio conseguido, o que podríamos haber logrado.
La discrepancia es mayor si se consigue el beneficio a costa de lo que sea. Y si el sujeto se mantiene firme, incrementará el valor y la rigidez de la norma con el fin de justificar su decisión.

· Diferencias individuales.

La principal fuente de diferenciación individual en el modo en que hacen frente a experiencias de incoherencia en la conducta, vendría asociado al nivel de estabilidad emocional. Mientras más inestable emocionalmente es la persona, mayor será la posibilidad de observar discrepancias entre lo que se piensa y lo que se hace, y mayor la incomodidad que se experimenta en tales circunstancias. A una persona emocionalmente insegura le costará mucho más tomar una decisión y ésta será más inestable, que la que adoptaría un sujeto con mayor confianza en sí mismo.
Una segunda característica de personalidad relevante en este contexto es la apertura mental. En este sentido es esperable que una persona muestre mayor tolerancia a las posibles incoherencias que observe en su comportamiento, y que sufra menos las posibles consecuencias emocionales asociadas, cuanto más elevado sea el grado de este rasgo.

dinámica afectivo-motivacional asociada al autoconcepto

· Consistencia personal:
Las personas necesitamos tener una imagen armónica y estable de nosotros mismos, que no exista demasiada discrepancia entre la propia imagen y la que nos devuelve la propia experiencia y la conducta de los demás en relación con nosotros mismos. Esto nos permite dirigir nuestra conducta y anticipar la de los demás, ayudando a planificar nuestra conducta futura.

En la medida en que surjan inconsistencias (positivas como negativas), el sujeto pondrá en marcha distintas formas de conducta, dirigidas a verificar y confirmar la imagen que tiene de sí mismo, y a reducir las posibles discrepancias en relación a la propia imagen personal. Así el individuo tenderá a:
· Buscar e interpretar de manera selectiva acontecimientos.

· Interactuar con otros que apoyen su autoconcepto.

· Mantener las propias creencias.

· Integrar las informaciones que nos da el entorno, mediante atribuciones autoconfirmatorias.

· Recordar selectivamente los acontecimientos vitales consistentes con la visión que se tiene de sí mismo.

· Reconstruir su pasado, de forma que encaje con la visión que en cada momento se tiene de uno mismo.

· Necesidad de valoración positiva y autoestima:

Las personas necesitan sentirse satisfechas consigo mismas y se esfuerzan por lograr y mantener una imagen positiva de sí mismas y valorada por los demás.

Al poner en cuestión la visión de sí mismo como competente se cierra la expectativa de que en el futuro la situación puede cambiar. 
Para mantener una visión positiva de sí mismo, el individuo puede poner en juego una serie de estrategias, como por ejemplo:

· Compararse con personas que uno considera que están peor.

· Recordar selectivamente la información que le permita mejorar la imagen.

· Intentar compensar la debilidad en una determinada faceta del autoconcepto, realzando la competencia en otra.

· Reducir la posibilidad de tomar conciencia de los fracasos y otras experiencias invalidantes de nuestra imagen.

· Llevar a cabo conductas negativas que puedan servir de excusa para proteger el autoconcepto.

· Balance motivacional:

La necesidad de autoestima y la de consistencia personal suelen coexistir en la vida de cada persona, pero si entran en conflicto, suele dominar la necesidad de consistencia personal, de mantener y transmitir una imagen de sí mismo fiable y real. Esta tendencia está particularmente acusada cuando la imagen que uno tiene de sí mismo es negativa.
Los factores que tiene influencia en este balance son:

   1.- La relevancia que cada uno de estos motivos puede tener para explicar distintas formas de comportamiento. Así, la motivación de valoración positiva está más relacionada con la esfera afectiva de la conducta. Mientras que la consistencia lo está con la dimensión cognitiva.

    2.- El peso que puede tener una u otra motivación como determinante e impulsora de la conducta. La necesidad de preservar la autoestima y promocionar una imagen positiva de sí mismo es más fuerte en personas con altos niveles de Extraversión y Afabilidad, y bajos en Estabilidad Emocional. La necesidad de consistencia personal va asociado a un alto Tesón.

    3.- El papel modulador que las circunstancias personales concretas de cada momento puede desempeñar a la hora de determinar el peso concreto que en cada caso específico tenga una u otra motivación.

deseo, realidad y deber

Por muy satisfechas que se encuentren con el tipo de persona que creen ser, las personas se evalúan periódicamente si son como les gustaría ser y si están respondiendo adecuadamente a las expectativas depositadas en ellas.

· ¿Soy como me gustaría ser?
En el supuesto de que el sujeto perciba una notable distancia entre la imagen ideal y la real, reaccionará con tristeza e insatisfacción, lo que producirá un deterioro en la autoestima. Se esta forma, el individuo reaccionará:
1) Intentando la aproximación entre la imagen real y la ideal.

2) Alternativamente, o en paralelo, introducirá cambiasen el modo ideal, intentando hacerlo más realista.

· ¿Soy como debería ser o se espera de mí?

Si la discrepancia se produce entre la valoración que uno se hace de sí mismo y el modo en que cree debería de percibirse, la reacción esperable es de ansiedad y preocupación. En este caso, el sujeto puede poner en marcha estrategias para escapar de la situación, y evitar las consecuencias emocionales (p.e. consumo de sustancias para evadirse de la realidad).

· Correlatos cognitivos e interpersonales.

efectos cognitivos

Se puede afirmar, según diversos estudios, que la imagen que uno tiene de sí mismo, en cuanto estructura o esquema cognitivo, condiciona la calidad del procesamiento de la información que es congruente con dicha imagen:
a) Mayor sensibilidad.

b) Mejor discriminación y procesamiento.

c) Mejor recuerdo y reconocimiento.

d) Mayor resistencia a la información incongruente.

Un estudio llevado a cabo por Strube y cols., puso de manifiesto que:

a) Para los sujetos Tipo A y para los Tipo B, tomar una decisión, cuando esta era compatible con su autoconcepto, les llevó mucho menos tiempo que cuando esta era incompatible.
b) Los Tipo A no diferían significativamente en sus respuestas a los adjetivos neutros, como cabría esperar si tenemos en cuenta que estos adjetivos no eran descriptivos del patrón de características que definen a estos sujetos.

c) Los Tipo B respondieron significativamente más rápido al decidir que los adjetivos neutros les describían, que cuando decidían que tales adjetivos no les eran aplicables.

manifestaciones interpersonales

La investigación llevada a cabo en este contexto tiende a indicar que:

  1.-   Uno tiende a juzgar y categorizar a los demás en aquellas dimensiones y aspectos que son relevantes para la propia imagen.

   2.-  Tendemos a elegir para relacionarnos a personas que percibimos similares a nosotros.

   3.-   El modo en que nos relacionamos con los demás está condicionado por el tipo de imagen que queremos transmitir a los demás y por el grado en que podemos integrar y hacer consonante con dicha imagen, la visión que de nosotros mismos nos devuelven los demás.

   4.-    En las relaciones con los demás buscamos información que valide la imagen que tenemos de nosotros mismos.
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